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EL PERONISMO SERÁ 
REVOLUCIONARIO O NO SERÁ 


En mi país lo que estaba por hacer era nada menos que una 
Revolución. 


Cuando la "cosa por hacer" es una Revolución entonces el grupo de hombres capaces de 
recorrer ese camino hasta el fin se reduce a veces al extremo de desaparecer. 


Muchas revoluciones han sido iniciadas aquí y en todos los países de] mundo. Pero una 
Revolución es siempre un camino nuevo cuyo recorrido es difícil y no está hecho sino 
para quienes sienten la atracción irresistible de las empresas arriesgadas. 


Por eso fracasaron y fracasan todos los días revoluciones deseadas por el pueblo y aun 
realizadas con su apoyo total. 


Un día me dijeron que era demasiado peronista para que pudiese encabezar un movi- 
miento de las mujeres de mi Patria. Pensé muchas veces en eso y aunque de inmediato 
sentí que no era verdad, traté durante algún tiempo de llegar a saber por qué no era ni 
lógico ni razonable. 


Ahora creo que puedo dar mis conclusiones. 
Sí, soy peronista., fanáticamente peronista. 


Demasiado no, demasiado sería si el peronismo no fuese como es, la causa de un hom- 
bre que por identificarse con la causa de todo un pueblo tiene un valor infinito. Y ante 
una cosa infinita no puede levantarse la palabra demasiado. 


Perón dice que soy demasiado peronista porque él no puede medir su propia grandeza 
con la vara de su humildad. 


Los otros, los que piensan, sin decírmelo, que soy demasiado peronista, ésos pertene- 
cen a la categoría de los "hombres comunes”. ¡Y no merecen respuesta! 


Unos pocos días al año, represento el papel de Eva Perón; y en ese papel creo que me 
desempeño cada vez mejor, pues no me parece difícil ni desagradable. 


La inmensa mayoría de los días soy en cambio Evita, puente tendido entre las esperan- 
zas del pueblo y las manos realizadores de Perón, primera peronista argentina, y éste sí 
que me resulta papel difícil, y en el que nunca estoy totalmente contenta de mi. 


De Eva Perón no interesa que hablemos. 


Lo que ella hace aparece demasiado profusamente en los diarios y revistas de todas 
partes. 


En cambio, si interesa que hablemos de "Evita"; y no porque sienta ninguna vanidad en 
serlo sino porque quien comprenda a "Evita" tal vez encuentre luego fácilmente com- 


prensible a sus "descamisados", el pueblo mismo, y ése nunca se sentirá más de lo que 
es ... inunca se convertirá por lo tanto en oligarca, que es lo peor que puede sucederle a 
un peronista! 


Yo sé que cuando ellos me critican a mí en el movimiento, lo que en el fondo les duele 
es la Revolución. 


Perón y Perón cumplirán con su pueblo. 
Mientras eso pueda ocurrir, ellos no volverán. 
Por eso tratan de destruirme. 


Saben también que no trabajo para mí, no me verán jamás buscando una ventaja per- 
sonal y eso los excita. 


Desearían verme caer en el egoísmo y en la ambición, para demostrar así al pueblo que 
en el pueblo me busqué a mí misma. 


Saben que así podrían separarme del pueblo. No entienden que yo en mis afanes no 
busco otra cosa que el triunfo de Perón y de su causa por ser el triunfo del pueblo mis- 
mo. 


Ni siquiera cuando me acerco a los que trabajan o a los que sufren lo hago buscando 
una satisfacción egoísta de quien hace algún sacrificio personal. 


Yo me esfuerzo todos los días por eliminar de mi alma toda actitud sentimental frente a 
los que me piden. 


No quiero tener vergijenza de mí ante ellos. Voy a mi trabajo cumpliendo mi deber y a 
dar satisfacción a la justicia. 


Nada de lirismo ni de charlatanerías, ni de comedias nada de poses ni de romances. 


Ni cuando entro en contacto con los más necesitados podrá decir nadie que juego a la 
dama caritativa que abandona su bienestar por un momento para figurarse que cumple 
una obra de misericordia. 


Del mismo Perón, que siempre suele decir: "el amor es lo único que construye% he 
aprendido lo que es una obra de amor y cómo debe cumplirse. 


El amor no es -según la lección que yo aprendí- ni sentimentalería romántica, ni pre- 
texto literario. 


El amor es darse; y "darse" es dar la propia vida. 


Mientras no se da la propia vida cualquier cosa que uno dé es justicia. Cuando se em- 
pieza a dar la propia vida entonces recién se está haciendo una obra de amor. 


Para mí por eso descamisado es el que se siente pueblo. Lo importante es eso; que se 
sienta pueblo y ame y sufra y goce como pueblo, aunque no- vista como pueblo, que 
esto es lo accidental. 


Un oligarca venido a menos podrá ser materialmente descamisado pero no será un des- 
camisado auténtico. 


Aquí también me declaro enemiga de las formas según lo establece la doctrina peronis- 
ta. 


Para mí, los obreros son por eso, en primer lugar, descamisados: ellos estuvieron todos 
en la Plaza de Mayo aquella noche. Muchos estuvieron materialmente; todos estuvieron 
espiritualmente presentes. 


No todos los descamisados son obreros, pero, para mí, todo obrero es un descamisado; 
y yo no olvidaré jamás que a cada descamisado le debo un poco de la vida de Perón. 


En segundo lugar, ellos son parte integrante del pueblo; de ese pueblo cuya causa ganó 
mi corazón desde hace muchos años. 


Y en tercer lugar, son las fuerzas poderosas que sostienen el andamiaje sobre cuyo es- 
queleto se levanta el edificio mismo de la Revolución. 


El- movimiento Peronista no podría definirse sin ellos. 


Soy sectaria, sí. No lo niego; y ya lo he dicho. Pero ¿podrá negar alguien ese derecho? 
¿Podrá negarse a los trabajadores el humilde privilegio de que yo esté más con ellos que 
con sus patrones? 


¿Si cuando yo busqué amparo en mi amargo calvario de 1945, ellos, solamente ellos, me 
abrieron las puertas y me tendieron una mano amiga? 


Mi sectarismo es además un desagravio y una reparación. Durante un siglo los privile- 
giados fueron los explotadores de la clase obrera. ¡Hace falta que eso sea equilibrado 
con otro siglo en que los privilegiados sean los trabajadores! 


Cuando pase este siglo creo que recién habrá llegado el momento de tratar cm la misma 
medida a los obreros que a los patrones, aunque sospecho que ya para entonces el Jus- 
ticialismo habrá conseguido su ideal de una sola clase de hombres, los que trabajan. 


Un poco es la subconsciencia culpable que no los quiere dejar ver bien y a fondo la rea- 
lidad total. 


Y otro poco es por aquello que dije de la misma pobreza que se esconde. 


Los desprevenidos visitantes que pasean por allí verán ranchos de paja y barro, casillas 
de latón, algunas macetas de flores y algunas plantas, oirán algún canto más o menos 
alegre, el bullicio de los chicos jugando en los baldíos ... y acaso se les ocurrirá pensar 
que todo eso es poético y tal vez romántico. , 


Por lo menos frecuentemente he oído decir que se trata de barrios "pintorescos" 


Y esto me ha parecido la expresión más sórdida y perversa del egoísmo de los ricos. 


¡Pintoresco es para ellos que hombres y mujeres, ancianos y niños, familias enteras 
deban habitar unas viviendas peores que los sepulcros de cualquier rico, medianamente 
rico! 


Ellos no ven jamás, por ejemplo, qué ocurre allí cuando llega la noche. 


Allí donde cuando hay cama no suele haber colchones, o viceversa; O idonde simple- 
mente hay una sola cama para todos ... ! iy todos suelen ser siete u ocho o más perso- 
nas: padres, hijos, abuelos ... ! 


Los pisos de los ranchos, casillas y conventillos suelen ser de tierra limpia. 


¡Por los techos suelen filtrarse la lluvia y el frío ... ! ¡No solamente la luz de las estrellas, 
que esto sería lo poético y lo romántico! 


Allí nacen los hijos y con ellos se agrega a la familia un problema que empieza a crecer. 


Los ricos todavía creen que cada hijo trae, según un viejo proverbio, su pan debajo del 
brazo; y que donde comen tres bocas hay también para cuatro. ¡Cómo se ve que nunca 
han visto de cerca a la pobreza! 


El mundo tiene riqueza disponible como para que todos los hombres sean ricos. 


Cuando se haga justicia no habrá ningún pobre, por lo menos entre quienes no quieren 
serlo... 


¡Por eso soy justicialista... 


Por eso no tengo miedo de que los niños de mis hogares se acostumbren a vivir como 
ricos, con tal de que conserven el alma que trajeron: ¡alma de pobres, humilde y limpia, 
sencilla y alegre..! 


En lo que las obras son mías es en el sello de indignación ante la injusticia de un siglo 
amargo para los pobres. 


Dicen por eso que soy una "resentida social". 


Y tienen razón mis "súper críticos". Soy una resentida social. Pero mi resentimiento no 
es el que ellos creen. 


Ellos creen que. se llega al resentimiento únicamente por el camino del odio ... Yo he 
llegado a ese mismo lugar por el camino del amor. 


Y no es un juego de palabras. No. 


Yo lucho contra todo privilegio de poder o de dinero. Vale decir contra toda oligarquía, 
no porque la oligarquía me haya tratado mal alguna vez. 


... ¡Por el contrario! Hasta llegar al lugar que ocupo en el, movimiento Peronista yo no 
le debla más que "atenciones". Incluso algún grupo representativo de damas oligarcas 
me invitó a integrar sus altos círculos. 


Mi "resentimiento social" no me viene de ningún odio. Sino del amor: del amor por mi 
pueblo cuyo dolor ha abierto para siempre las puertas de mi corazón. 


Además yo he sido siempre desordenada en mi manera de hacer las cosas; me gusta el 
"desorden" como si el desorden fuese mi medio normal de vida. Creo que nací para la 
Revolución. He vivido siempre en libertad. Como los pájaros, siempre me gustó el aire 
libre del bosque. Ni siquiera he podido tolerar esa cierta esclavitud que es la vida en la 
casa paterna, o la vida -en el pueblo natal ... Muy temprano en mi vida dejé mi hogar y 
mi pueblo, y desde entonces siempre he sido libre. He querido vivir por mi cuenta y he 
vivido por mi cuenta. 


Por eso no podré ser jamás funcionario, que es atarse a un sistema, encadenarse a la 
gran máquina del Estado y cumplir allí todos los días una función determinada. 


No. Yo quiero seguir siendo pájaro suelto en el bosque inmenso. 


Me gusta la libertad como le gusta al pueblo, y en eso como en ninguna otra cosa me 
reconozco pueblo. 


No importa que ladren., 
Cada vez que ellos ladran nosotros triunfamos. 


¡Lo malo seria que nos aplaudiesen! En esto muchas veces se ve todavía que algunos de 
los nuestros conservan viejos prejuicios. 


Suelen decir por ejemplo: 


No se dan cuenta de que aquí, en nuestro país, decir -oposición" significa todavía decir 
"oligarquía" ... Y eso vale como si dijésemos "enemigos del pueblo". 


Si ellos están de acuerdo, ¡cuidado!, con eso no debe estar de acuerdo el pueblo. 


Desearía que cada peronista se grabase este concepto en lo más íntimo del alma; por- 
que eso es fundamental para el movimiento. 


¡Nada de la oligarquía puede ser bueno! 


No digo que puede haber algún "oligarca"” que haga alguna cosa buena ... Es difícil que 
eso ocurra, pero si ocurriera creo que sería por equivocación. ¡Convendría avisarle que 
se está haciendo peronista! 


Y conste que cuando hablo de oligarquía me refiero a todos los que en 1946 se opusie- 
ron a Perón: conservadores, radicales, socialistas y comunistas. Todos votaron por la 
Argentina del viejo régimen oligárquico, entregador y vendepatria. 


De ese pecado no se redimirán jamás. 
La Razón de mi Vida. 


La historia es también creación de los pueblos, porque si los pueblos sin conductores 
casi no avanzan en la historia, tampoco la historia avanza nunca sin grandes pueblos, 
aunque tengan grandes conductores,, porque éstos sucumben por falta de colaboración, 
a veces por cobardía y a veces por incomprensión. 


Nosotros hemos encontrado al "hombre"; no tenemos ya más que un solo problema: 
que cuando el hombre se vaya, como dice nuestro Líder, la doctrina quede, para que sea 
la bandera de todo el pueblo argentino. 


No ha de ser la aspiración del pueblo argentino -y sobre todo la nuestra de peronista, a 
quienes me dirijo al hablar en esta clase- la de trabajar con ropa hecha. 


Nosotros queremos una obra de arte, y las obras de arte no se venden en serie, sino que 
son obras de un artista que las ha creado. Por lo tanto, no se pueden comprar al por 
mayor ni fabricarlas todos los días. 


Los críticos de la historia dicen que no se puede escribir la historia ni hablar de ella sise 
lo hace con fanatismo, y que nadie puede ser historiador sí se deja dominar por la pa- 
sión fervorosa de una causa determinada. Por eso yo me excluyo de antemano. Yo no 
quiero, en realidad, hacer historia, aunque la materia se llame así. Yo no podría renegar 
jamás de mi fanatismo apasionado por la causa de Perón. 


Ustedes habrán visto que Eva Perón jamás ha hecho una cuestión personal . 


Y como se que es desgraciado aquel no se equivoca nunca porque no hace nada, cuando 
me he equivocado he reconocido inmediatamente el error y me he retirado, para que no 
fuera a ser yo la causa de un error que pudiera perjudicar al movimiento. Así deben ser 
ustedes, honrados para reconocer cuando se equivocan, y honrados y valientes para 
hacer llegar, en cualquier momento, a todos los peronistas, la voz sincera, valiente y 
doctrinaria de nuestra causa. Ha de ser grande la causa del General, cuando nosotros, 
en lugar de someternos y conformarnos con los viejos "comités% escuchando la voz del 
Líder, formamos unidades básicas de la Nueva Argentina en la vida política, tanto en lo 
que se refiere a los compañeros como a las compañeras. Pero no nos conformamos con 
eso los peronistas, porque el general Perón es hombre, de creaciones y realizaciones. Es 
por eso que se ha creado esta Escuela Superior Peronista, para establecer mentes, para 
que conozcan, sientan y comprendan más aún, si es posible, esta doctrina, de la cual 
algunos de ustedes serán los realizadores, y otros, como dijo nuestro querido Presiden- 
te y Líder, los predicadores, que irán por todos los caminos polvorientos de la Patria 
diseminando las verdades de esta Nueva Argentina y de un genio al que debemos apro- 
vechar. 


No se olviden que -según dijo Napoleón- los genios son un meteoro que se quema para 
iluminar un siglo. 


En medio de este mundo lleno de sombras en que se levanta esta voz justicialista que es 
el peronismo, pareciera que la palabra justicialista asusta a muchos hombres que levan- 
tan tribunas como defensores del pueblo, mucho más que el comunismo. Yo pensaba en 
estos días, en una conferencia que me tocó presidir, si el mundo querrá de verdad la 
felicidad de la humanidad o sólo aspira a hacerle la jugada un poco carnavalesca y san- 
grienta de utilizar la bandera del bien para satisfacer intereses mezquinos y subalter- 
nos. Nosotros tenemos que pensar, y llamar un poco a la reflexión a la humanidad so- 
bre todo a los hombres que tienen la responsabilidad de dirigir a los pueblos. A mi jui- 
cio el carnaval no dura más que tres días al año, y por lo tanto, es necesario que nos 
quitemos la careta y que miremos bien la realidad, no cerrando los ojos a ella, y que la 


veamos con los ojos con que la ve Perón, con los ojos del amor, de la solidaridad y de la 
fraternidad, que es lo único que puede construir una humanidad feliz. Para eso es nece- 
sario que no repitamos la sangrienta payasada que le han hecho los "defensores" del 
pueblo a los trabajadores. Por ejemplo, durante 30 años se han erigido en defensores de 
ellos y han estado siguiendo a un capitalismo cruento, sin patria ni bandera; cuando 
una mujer de América levanta la voz para decir la palabra justicialista, se escandalizan 
como si hubieran pronunciado la peor de las ofensas que se pueda decir. 


Cuando miro a Perón me siento pueblo, y por eso soy fanática del General; y cuando 
miro al pueblo me siento esposa del General, y entonces soy fanática del pueblo. 


El movimiento popular de los descamisados del 17 de octubre no es grande sólo por si 
mismo, sino también por sus consecuencias. 


Desde ese día el pueblo tiene conciencia de su valer y de su fuerza. 


Sabe que él puede imponer su voluntad soberana en cualquier momento, siempre que 
mantenga organizados los cuadros de sus agrupaciones sindicales. Porque esa es la úni- 
ca fuerza con que el pueblo argentino podrá mantener su soberanía frente a cualquier 
eventualidad. 


Porque Perón habla realizado la revolución por causas que no son las que perseguían 
otros compañeros suyos. 


Los demás creían que las causas de la revolución eran el fraude y la inmoralidad en la 
administración pública, y los círculos políticos que no se ocupaban del país, sino de 
seguir en el gobierno a cualquier precio y a cualquier costa. 


Perón veía más allá. 


Si todo hubiese consistido solamente en eso, la revolución habría cumplido con el pue- 
blo en muy poco tiempo. Con una simple reforma política se arreglaba todo. 


Pero eso era mirar el problema muy superficialmente, pues si bien era un problema 
fundamental el fraude cm que se habla engañado al pueblo por tanto tiempo; si bien era 
un problema serio para los gobiernos anteriores la inmoralidad administrativa, el pro- 
blema más serio -y aun el más agraviante para el pueblo- era la explotación del hombre 
por el hombre y, por otra parte, la entrega constante de la Patria a la potencia extranje- 
ra que pagara más. 


Pero, para desgracia de los argentinos, no sólo se vendía la Patria; se rendía pleitesía a 
las potencias con el solo fin de tener amigos importantes en el extranjero.' 


Eso era más fundamental. 


¿Por qué tenemos los justicialistas tan fervorosa admiración, respeto y cariño por los 
pueblos, cualquiera sea su raza, su credo, su bandera? 


Por varias razones, todas muy sencillas: porque los pueblos tienen el sentido innato de 
la justicia. 


Por eso Perón sostiene que, para suprimir las guerras injustas, los gobiernos deben 
consultar a sus pueblos. 


Si se consultase al pueblo no habría guerras porque casi todas son injustas. 


Nosotros, los justicialistas, no estamos en contra de las guerras cuando se pelea por la 
justicia. Pero, desgraciadamente, en este mundo muy poco o nada se ha peleado por la 
Justicia. 


Se ha peleado siempre por intereses económicos, y muchas veces por imperialismos 
que son ajenos a nosotros, ya que solamente nos interesa la justicia de los pueblos. 


Los pueblos llevan en sí mismos, todos sin excepción, sentimientos de generosidad, de 
amor, de altruismo, de solidaridad. De ahí el éxito que tienen, en los pueblos, las doc- 
trinas generosas. 


Muchas veces me han oído hablar de Perón en estas clases. Yo sé que he tenido que 
hacer sufrir al General en su humildad, diciendo en su presencia cosas que dirán de él 
cien generaciones de argentinos, bendiciendo su nombre. 


Me he anticipado a la historia, nada más, y he interpretado a nuestro gran pueblo ar- 
gentino, a los humildes. 


He llegado a decir que Perón es el compendio maravilloso de las mejores y más altas 
virtudes que han adornado el alma de todos los genios que ha tenido la humanidad. 


Tal vez alguien haya pensado que eran exageraciones, producto de mi fanatismo -y eso 
entre nosotros-, porque los de afuera dirán que estoy a punto de perder el equilibrio, o 
que estoy completamente desequilibrada. Si el sabio no aprueba, malo; pero si el necio 
aprueba, peor. Así es que, cuanto más me combaten o nos combaten, más seguro esta- 
mos de ir por la senda del bien y caminando hacia un futuro mejor. 


Soy joven y con un marido maravilloso, respetado, admirado y amado por su pueblo. 


Me hallo en la mejor de las situaciones. 
Ese es el camino fácil, el de macadam. 
Yo quiero la selva y la incógnita. 


¿Saben por qué? Porque la selva y la incógnita es defender a la Nación, aunque nosotros 
caigamos. 1 Podrán borrar al General y a mí, pero no podrán borrar con el tiempo el 
hecho de que, pudiendo elegir el camino fácil y la puerta -ancha de la historia, elegimos 
la selva para abrir horizontes y caminos con un afán extraordinario de unidad nacional. 


Sobre todo el de los peronistas, que es el de la mayoría del pueblo, quemando nuestras 
vidas, dejándola a diario a jirones de trabajo, de esfuerzo, de sacrificio y de amarguras. 


Es que creo que solamente con fanáticos triunfan los ideales, con fanáticos que piensen 
y que tengan la valentía de hablar en cualquier momento y en cualquier circunstancia 
que se presente, porque el ideal vale más que la vida, y mientras no se ha dado todo por 
un ideal, no se ha dado nada. 


Y todo es la vida misma. 


Demasiado intrascendente y mediocre sería vivir la vida si no se la viviese por un ideal. 


Los hombres de nuestro tiempo, más que los de todos los tiempos de la historia, necesi- 
tan quien les señale el camino; pero exigen que quien los quiera conducir tenga algo 
más que buenas y grandes ideas. 


Necesitan de un conductor extraordinario. 


Los hombres de este siglo, tal vez por habérselos engañado tanto, necesitan de genios 
para creer, porque entonces ellos verán por los ojos de su conductor y maestro, oirán 
por los oídos de él y hablarán por sus labios. 


Y así expresaremos al mundo una verdad justicialista, y muchas generaciones, no ya de 
argentinos, sino de hombres de todas las latitudes, nos bendecirán por haber tenido 
nosotros la valentía de acompañar a un hombre que ha nacido en este pedazo de tierra 
argentina. 


MIS QUERIDOS DESCAMISADOS 


1% de Mayo de 1952 


Otra vez estarnos aquí reunidos los trabajadores y las mujeres 
del pueblo: otra vez estamos los descamisados en esta plaza 
histórica del 17 de Octubre de 1945, para dar la respuesta al 
líder del pueblo, que esta mañana al concluir el mensaje dijo: «Quienes quieran oír que 
oigan; quienes quieran seguir que sigan». Aquí está la respuesta mi general. Es el pue- 
blo trabajador, es el pueblo humilde de la Patria, que aquí y en todo el país está de pie y 
lo seguirá a Perón, el líder del pueblo porque ha levantado la bandera de la redención y 
de justicia de la masa trabajadora. 


Lo seguirá contra la oposición' de los traidores de adentro y de afuera; que en la oscuri- 
dad de la noche, quieren dejar el veneno de sus víboras en el alma y en el cuerpo de la 
Patria. Pero no lo conseguirán, porque aquí estamos los hombres y las mujeres del Pue- 
blo, mi General, para custodiar vuestro sueño y para vigilar vuestra vida, que es la vida 
de la Patria, porque es la vida de las futuras generaciones que no nos perdonarán jamás 
que no hubiéramos cuidado a un hombre de los quilates del General Perón, que acuñó 
los sueños de todos los argentinos y en especial del pueblo trabajador. 


Si es preciso haremos justicia con nuestras propias manos. Yo le pido a Dios no permita 
a esos insensatos levantar la mano contra Perón, ¡porque guay de ese día!, mi General, 
yo saldré con el Pueblo trabajador, yo saldré con, las mujeres del Pueblo, yo saldré con 
los descamisados de la Patria, para no dejar en pie ningún ladrillo que no sea peronista; 
porque nosotros no nos vamos a dejar aplastar más por la bota oligárquica y traidora de 
los vendepatrias que han explotado a la clase trabajadora; porque nosotros no nos va- 
mos a dejar explotar jamás por los que, vendidos por cuatro monedas, sirven A sus 
amos de las metrópolis extranjeras y entregan al Pueblo de su Patria cm la misma tran- 
quilidad con que han vendido el país y sus conciencias; porque nosotros vamos a cuidar 
a Perón más que si fuera nuestra propia vida; porque nosotros cuidamos una causa que 
es la causa del Pueblo, que es la causa de la Patria, que es la causa de los ideales que 
hemos tenido en nuestros corazones, durante tantos años. 


Hoy, gracias a Perón, estamos de pie virilmente. Los hombres se sienten más hombres, 
las mujeres nos sentimos más dignas, porque dentro de la debilidad de algunos y de la 
fortaleza de otros, está el espíritu y el corazón de los argentinos para servir de escudo 
en defensa de la vida de Perón. Yo, después, de un largo tiempo que no tomo contacto 
con el Pueblo como hoy, quiero decir estas cosas a mis descamisados, a los humildes 
que llevo tan dentro de mí corazón que en las horas felices, en las horas de dolor, en las 
horas inciertas, siempre levanté la vista a ellos, porque ellos son puros - por ser puros 
ven con los ojos del alma y saben apreciar las cosas extraordinarias corno el General 
Perón. Yo quiero hablar hoy, a pesar de que el General me pide que sea breve, porque 
quiero que mi Pueblo sepa que estamos dispuestos a morir por Perón y que sepan los 
traidores que ya no vendremos aquí a decirle presente a Perón, como el 22 de setiem- 
bre, sino que iremos a hacemos justicia por nuestras propias manos., 


Compañeros, compañeras: otra vez estoy en la lucha, otra vez estoy con ustedes, como 
ayer, como hoy, como mañana. Estoy con ustedes para ser ese puente de amor y felici- 
dad que siempre he tratado de ser entre ustedes y el Líder de los trabajadores. 


Estoy otra vez con ustedes como amiga y como hermana y he de trabajar día y noche 
por hace felices a los descamisados, porque sé que cumplo así cm la Patria y con Perón, 
he de estar no che y día trabajando por mitigar los dolores y restañar heridas, por que 
sé que cumplo con esa legión de argentinos que está labrando su página en la historia 
de la Patria. Y así como este primero 1% de mayo glorioso, mi general, quisiéramos venir 
muchos y mucho años, dentro de muchos siglo que vengan las futuras generaciones 
para decirle en el bronce o su vida o en la vida de su bronce que estamos presentes, mi 
general, con usted. Antes de termina compañeros, quiero darles un mensaje: que estén 
alertas. el enemigo acecha no perdona jamás que un argentino, que argentino, que un 
hombre de bien, el General Perón, esté trabaja por el bienestar de su pueblo la grandeza 
de la Patria. Los vendepatrias de adentro, que se venden por cuatro monedas ésta tam- 
bién, al acecho para dar el golpe en cualquier momento. 


Pero nosotros somos el pueblo y yo sé que estando el Pueblo alerta somos invencibles 
porque somos la Patria misma." 
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17 DE OCTUBRE DE 1950 


Mis queridos descamisados: 


Han pasado cinco años, y de la misma manera que en el co- 
razón de los descamisados se han multiplicado la confianza y 
la fe en la doctrina y en la obra de Perón, entre el Líder y su 
pueblo el tiempo ha sellado, con la unidad de propósitos, la 
unidad de esperanzas y la unidad de acción. 


— WN 


Somos hoy, como queríamos ser en aquel atardecer de octubre de 1945, un pueblo libre, 
justo y soberano. 


un pueblo que, siguiendo a su conductor, reordenó la economía, dignificó al hombre, 
rescató de la negación política a la mujer y creó la más perfecta democracia social de la 
historia contemporánea. 


Somos una comunidad organizada y progresista, solidaria y unida. Disponemos de una 
doctrina que se nutre de las mejores reivindicaciones populares. 


Tenemos un único conductor, genial e insobornable, que ha puesto su vida al servicio 
del pueblo y de la grandeza de la Nación. 


Tenemos el mejor pueblo del mundo, sumergido de las sombras a que lo condenó una 
oligarquía caduca y cuya vida se ilu con la luz justicialista de Perón. 


Tenemos, finalmente, esa vanguardia descamisada de octubre que, hoy como ayer, ex- 
presa su absoluta lealtad e identidad, gritando a los restos despreciables de la antiar- 
gentina que está dispuesta a dar la vida por Perón. 


... Reiteramos ante los ojos de América y del mundo nuestra inquebrantable fe justicia- 
lista. 


Las conquistas sociales, que son el patrimonio de todo el pueblo trabajador y por cuya 
progresiva efectividad velan Perón y los descamisados, abren los amplios senderos que 
nos conducen al porvenir. 


Somos, en un mundo convulsionado, la palabra de paz. 


Somos, en una sociedad carcomida por las luchas sociales, el ejemplo de la cooperación 
social. 


Somos, en una época de inmensos adelantos técnicos, pero que no ha querido superar 
aún la infamia y la vergúienza de explotación del hombre por el hombre, el ejemplo de 
un mundo de perfección que es el justicialismo, basado en la trabajo, en la tura social y 
del capital. 


Yo pregunto a mis queridos descamisados, si el pueblo y si Perón no deben sentirse 
satisfechos del camino adelantado. 


Yo pregunto a los explotados de ayer, a los negados de siempre, si la transformación 
social argentina no es el pedestal que nos eleva sobre la indignidad de los gobiernos 
entreguistas, que vivieron de espaldas al pueblo y de cara a los halagos y a las propinas 
del capitalismo internacional. 1 


Yo pregunto a los vendepatrias -derrotados en aquel luminoso 17 de Octubre de 1945-, 
cómo no se sienten avergonzados ante la diferencia de nuestra Patria Justicialista y la 
que ellos encadenaban a los privilegios, al feudalismo y al capital colonizador. 


Yo pregunto, finalmente, al pueblo, a los descamisados -libertadores de aquel 17 de 
Octubre inolvidable e histórico-, si Perón no cumplió todos los anhelos y si el Justicia- 
lismo que concreta su política y su obra redentora, 


no es el camino seguro hacia la dignidad colectiva y la grandeza de la patria. 
Uno de los clásicos retratos de Evita vestida de gala. 


En cada una de estas preguntas, compañeros, están las bases de un balance que enorgu- 
llece porque su saldo positivo significa, en síntesis, las conquistas populares. Ese balan- 
ce proclama, por la violencia de los contrastes, la grandiosidad de nuestro presente 
frente a la pequeñez de nuestro pasado. 


Si lanzamos una mirada retrospectiva sobre el campo argentino, nos encontramos con 
las murallas de los trusts y de los monopolios, transformando en una condena a traba- 
jos forzados las tareas agropecuarias del pueblo trabajador. Allí, bajo el dominio de 
hierro de la oligarquía terrateniente y de los monopolistas, los trabajadores del agro 
estaban atados a la coyunda del semifeudalismo más cínico y más expoliador... sus de- 
rechos se regulaban por la voluntad y el capricho de las policías bravas, la prepotencia y 
la violencia de los propietarios y de las sociedades anónimas ... Hoy, bajo el gobierno 
justicialista y al impulso renovador de las vanguardias descamisadas, el campo argenti- 
no alcanzó la mayoría de edad social exigida por su capacidad de Producción, por su 
conciencia laboriosa y por su pasión peronista. La tierra va dejando de ser bien de renta 
para transformarse en bien de trabajo, los precios compensadores encienden un faro de 
luz y de esperanzas donde hasta ayer sólo se veían tinieblas; decenas de miles de pe- 
queños propietarios van dando la solución a los viejos problemas del agro. 


Derribamos jubilosamente los oscuros orfanatos para levantar las paredes blancas y 
alegres de la Ciudad Infantil, de los hogares escuelas, de los policlínicos, de los hogares 
de tránsito, de los hogares de las Empleadas y -de Ancianos, de la Ciudad Estudiantil, 
de las ciudades universitarias, colonias de vacaciones, maternidades, escuelas y come- 
dores populares. Barrimos con nuestra escoba justicialista los ranchos y taperas y ele- 
vamos los barrios obreros, exigidos por la dignidad social de nuestras masas laboriosas. 
Desterramos la limosna para exaltar la solidaridad como obra de justicia... 


Yo he dicho en otra oportunidad, cuál es, en mi concepto, la significación social del des- 
camisado, que es la palanca que encontró el sueño patriótico del general Perón para 
mover el mundo de injusticias, de negación y de miserias que pesaba sobre los argenti- 
nos. 


El descamisado, compañeros, ha dejado de ser elemento de explotación humana para 
convertirse en factor de progreso, de unidad nacional, de bienestar colectivo. En esto 


reside su fuerza y su virtud. Su fuerza, porque responde a los imperativos político socia- 
les que valorizan el rol de los trabajadores en la sociedad moderna. Su virtud, porque 
para los descamisados sus propias reivindicaciones se confunden con la Patria se, en- 
contró a sí misma y mira confiadamente hacia el Porvenir, que ha de ser, aunque ten- 
gamos que morir por ello, económicamente libre,- socialmente justa y políticamente 
soberana 


¡LA VIDA POR PERÓN! 


17 de octubre 1950 


Mis queridos descamisados de ayer y de hoy, mañana y de 
siempre: 


A todos ustedes, que comprendieron en la hora decisiva que 
peligraba el destino de la Patria y jugaron su vida para que triunfara la justicia, a uste- 
des, que rescataron al coronel Perón de las garras del odio y con amor encendieron el 
impulso y alientan todavía su fuerza aglutinante que transformó la Patria con asombro 
del mundo. 


Es el amor de ustedes el que floreció en el rescate hace cuatro años Hace cuatro años 
desde este mismo balcón, bajo este mismo pedazo de cielo y frente a esta misma multi- 
tud del pueblo, se consagró un hombre, nuestro querido Coronel Perón. Hoy, y por 
siempre sea, vuelve a vivirse la jornada gloriosa, que queda incorporada a la historia de 
la Patria como clásica definición de la argentinidad. Hace cuatro años esta histórica 
plaza se reencontraba en sus ansias de justicia, en sus anhelos de bienestar, en su firme 
determinación de libertad. Hace cuatro años, mis queridos descamisados, se reencar- 
naba el grito del Cabildo, con sostén de pueblo, al amparo de una voluntad también f 
irme, que es la voluntad de nuestro pueblo argentino. Desde estos mismos balcones, el 
líder asomaba como un sol, rescatado por el pueblo y para el pueblo, sin más armas que 
sus queridos descamisados de la Patria, retemplados en el trabajo. 


Este es el origen puro de nuestro Líder. Es necesario decirlo y destacarlo. No salió de 
las combinaciones de un comité político. No es el producto del reparto de las preben- 
das. No supo, no sabe, ni sabrá nunca de la conquista de las voluntades, sino por los 
caminos limpios de la justicia. Esa es la raíz de la razón de ser del 17 de Octubre. Esa -es 
su partida de nacimiento. 


Nació en los surcos, en las fábricas y en los talleres. Surge de lo más noble de la activi- 
dad nacional. 


Fue concebido por los trabajadores en el trabajo y su desarrollo contempla sus aspira- 
ciones también en el trabajo. El 171 de octubre, mis queridos descamisados, es una as- 
piración, es un canto hecho ya realidad. 


Estamos en una obra que nada ni nadie podrá detener. Ya he tenido oportunidad de 
decir, identificada con el líder, que el peronismo no se aprende ni se proclama. se com- 
prende y se siente. Por eso es convicción y es fe. Por eso, también, no importan los re- 
zagados del despertar nacional. yo no deseo, no quiero para el peronismo, a los ciuda- 
danos sin mística revolucionaria. Que no se incorporen, que queden rezagados, si no 
están convencidos. El que ingrese, que vuelque su cabeza y su corazón sin retaceos, 
para afrontar nuestras luchas, que siempre habrán de terminar en un glorioso 17 de 
Octubre. Pero en nuestro movimiento no tiene cabida el interés y el cálculo. Marcha- 
mos con la conciencia hecha justicia que reclama la humanidad de nuestros días. 


Peronismo es la fe popular hecha partido en torno a una causa de esperanza que faltaba 
en la Patria. 


Hace poco tiempo, para definir mi condición de peronista, expresé: "Luchamos por la 
Independencia y la soberanía de la Patria, por la dignidad de nuestros hijos y de nues- 
tros padres, por el honor de una bandera, por la felicidad de un pueblo escamecido y 
sacrificado en aras de una avaricia y un egoísmo que no nos han traído sino dolores y 
luchas estériles y destructivas". 


Si el pueblo fuera feliz y la Patria grande, ser peronista sería un derecho. En nuestros 
días, ser peronista es un deber. Por eso soy peronista. 


Soy peronista por conciencia nacional, por procedencia popular, por convicción perso- 
nal y por apasionada solidaridad y gratitud a mi pueblo, vivificado y actuante otra vez 
por el renacimiento de sus valores espirituales y la capacidad realizadora de su Jefe, el 
General Perón. 


Esta es la definición de un peronismo auténtico, que tiene su raíz en la mística revolu- 
cionaria. 


Esta es la definición del peronismo del 17 de Octubre de 1945, sin otro interés, sin otro 
cálculo, sin otra proyección que el bienestar de la Patria, traducido en el bienestar de 
los trabajadores en sus múltiples actividades. 


Yo invito al pueblo a meditar sobre el significado, sobre la honda proyección del 17 de 
Octubre. Es la única, la auténtica, la definitiva revolución popular que se opera en nues- 
tro pueblo. Una revolución histórica se justifica cuando sus causas sociales, políticas y 
económicas las determinan. 


Y ahí está la justificación de la revolución histórica del 17 de Octubre. Fue determinada 
por causas sociales, Políticas y económicas. En lo social, el abandono total de -la justi- 
cia, con el enquistamiento de los privilegios y la explotación del trabajador. En lo políti- 
co, con la sistematización del fraude en favor de los partidos que se turnaban en el Go- 
bierno o se lo quitaban mutuamente según el menor o mavor apoyo de los intereses en 
jue go y en lo económico, el entreguismo y la venta del país, surgidos de sus reyertas. 


contra ello, y para destruir ese estado de cosas, el pueblo rescató a su Líder y lo ubicó . 
en este balcón el 17 de octubre de 1945. 


Cumplo una. obra eminente peronista, que se inspira en la doctrina del General Perón y 
tiene como fundamento y base los principios sociales que arranca del 17 de octubre. 
Toda mi acción está dirigida a los trabajadores de la Patria y a interpretar el pensa- 
miento y el sentimiento del General Perón, con quien trato de colaborar en su incansa- 
ble labor . en favor del pueblo que él tanto ama. No creo que mis actividades para miti- 
gar el dolor de los necesitados puedan constituir un mérito. Por el contrario, 10 inter- 
preto como un deber de quien puede hacerlo... 


Quiero ahora destacar la enorme satisfacción que me produce auscultar esta perfecta 
unidad entre el pueblo y el General Perón. Hecho nuevo que también tiene .su origen 
en el 17 de octubre. Movidos, dinamizados por idénticos anhelos y las mismas aspira- 


ciones, el pueblo y su Líder forman hoy una unidad indestructible, que consolidan y 
ensanchan el camino del movimiento peronista. 


De nada valdrá, entonces, el mezquino retaceo de los rezagados y los resentidos. Feliz- 
mente para nosotros, en nuestra historia los luchadores siempre "han sido los más, y 
los rezagados los menos. El pueblo, en todas sus etapas, marchó a la cabeza de las mi- 
norías acomodaticias ... y alcanzó sus objetivos comunes siempre que encontró un con- 
ductor -capaz de señalarle los caminos y de unificar sus energías populares, evitando su 
dispersión. Y abandonó a los costados del sendero, como se abandona a lo inútil, a los 
cobardes incapaces de colaborar en la grandeza de la Patria. Sólo así fue posible nuestra 
Independencia, uniendo la consecuencia y la combatividad de los sectores más popula- 
res de la población a los anhelos y a la conciencia de los hombres de Mayo. Sólo así fue 
posible la epopeya de la guerra por la liberación de medio continente, cuando los gau- 
chos, los descamisados, siguiendo la alta inspiración sanmartiniana llevaron la bandera 
de la libertad y autodeterminación a las playas del Pacífico. Y sólo así fue posible nues- 
tra segunda y definitiva liberación, cuando los trabajadores argentinos, unidos en un 
solo bloque alrededor del Coronel Perón, proclamaron, en un día como hoy y en este 
histórico lugar, que sus viejos enemigos, la oligarquía y el ,i¡mperialismo, ya no tenían 
nada que hacer en esta nueva Argentina, otra vez en marcha porque había encontrado 
su conductor. 


..Ya saben los descamisados que la bandera peronista no será jamás arriada. Los cien- 
tos de miles de corazones que hoy palpitan en esta plaza histórica, constituyen el 
símbolo de la lealtad. Por eso, con ese nombre, se ha denominado el 17 de Octubre "Día 
de la Lealtad% porque encarna la lealtad de un pueblo para con su Líder, día de la leal- 
tad entre hermanos de una misma causa que marchan- seguros de su fuerza y de su 
destino ... 


El 17 de Octubre, compañeros, ya está definitivamente incorporado a la historia de la 
Patria ... por voluntad soberana de su pueblo ... Se cierra y comienza una nueva etapa 
de la vida argentina que transforma fundamentalmente su fisonomía social, política y 
económica. 


Por eso, el Líder de los argentinos, nuestro glorioso General Perón, puede hoy afirmar, 
con razón y orgullo, al mundo entero, desde el Preámbulo de la Nueva Constitución 
Argentina, que formamos "una Nación socialmente justa, económicamente libre y polí- 
ticamente soberana". 


Por eso todo el pueblo está de pie ... observa, vigila y hace de la lealtad su culto, su ley y 
su bandera., Lealtad que hace temblar la plaza histórica en la noche del rescate; lealtad 
que se hará justicia con su propia mano el día de la traición; lealtad que sólo pueden 
sentir los que quieren a la Patria y no se venden al oro extranjero; lealtad de dos amigos 
que juntos forjaron el destino de la Patria y el fervor del pueblo que los sigue; lealtad de 
todo un pueblo que siente que en su alma no cabe la traición, y cuando la sospecha pasa 
como una sombra hay un solo grito: 


¡La vida por Perón! 
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